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			Sinopsis

		

		
			Con tan solo diecisiete años, Jimena decide deshacerse de su timidez y comenzar a cumplir sus objetivos, pero ella no contaba con que Héctor, con esa mirada de perdonavidas, esa arrogancia al hablar y ese halo de peligrosidad, entraría en su vida como un huracán para ponerlo todo patas arriba y le haría sentir por primera vez ese cosquilleo en el estómago del que tanto había oído hablar.

			Y aunque hay algo en su interior que le dice que lo olvide por muchas razones, no puede evitar acercarse a Héctor como una abeja lo hace a una flor… hasta que sus caminos acaban separándose.

			Nueve años más tarde, Héctor vuelve a la vida de Jimena, más atractivo, más seguro e incluso más peligroso que antes, pero ella ya no es una chica tímida. Ahora sabe lo que quiere y lo que le sobra, y no tiene miedo de decirle a la cara todo lo que piensa de él, a pesar de esas malditas mariposas que la alejan del confort y que desatan algo en ella que pensaba que jamás volvería a sentir…

			 

			¿Te puedes enamorar dos veces del mismo chico?

			Un verano diferente.

			Un romance prohibido.

			Una separación que les hará cambiar irremediablemente.

			Y es que el amor, a veces, necesita una segunda oportunidad para brillar con fuerza.

		

	
		
			Malditas mariposas

			

			Loles López
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			Sabíamos que no estábamos hechos el uno para el otro, pero también sabíamos que estaríamos deshechos el uno sin el otro.

			MARIO BENEDETTI

			A veces, una persona puede salvar a otra por el mero hecho de existir.

			KEIGO HIGASHINO

			Pocos ven lo que somos, pero todos ven lo que aparentamos.

			NICOLÁS MAQUIAVELO

		

	
		
			Prólogo

			Héctor

			Dejo la birra sobre la mesa alta que tengo más próxima en cuanto los detecto al otro lado del garito en el que me encuentro. Son dos hombres, altos, corpulentos y vestidos con ropa negra y ancha… Sé que me buscan, aunque no los haya visto nunca antes; supongo que todos los de su calaña tienen el mismo aspecto y no es la primera vez que tengo la desgracia de verme las caras con semejante chusma… La verdad es que mi vida está rodeada de toda ella, con diferentes rostros y nombres, pero con el mismo espíritu podrido, violento y egoísta.

			Deduzco que cualquier persona, en mi situación, estaría intimidada por tenerlos delante, incluso estaría pensando en la manera más efectiva de escaparse, de salir huyendo para no tener que enfrentarse a ellos y salvar así su pellejo. Sin embargo, mi rostro no refleja nerviosismo, como si no me importara que estuvieran aquí, sino confianza o, más bien, resignación, y por supuestísimo que huir ni siquiera pasa por mi mente… Para ser sincero conmigo mismo, llevo mucho tiempo sin sentir nada y mucho menos miedo de lo que me pueda suceder o no. Vivo al día, como diría Rambo, un estilo de vida que me ha ayudado a sobrevivir a medida que se complicaba mi existencia. El futuro, para mí, no existe, y el pasado ni tan solo me detengo a recordarlo, porque sé que he cometido demasiados errores y he desperdiciado tantas oportunidades que es mejor enterrarlo todo en lo más profundo de mi cerebro y seguir hacia delante, como siempre he hecho, amoldándome a las circunstancias, sin pensar, sin recordar, simplemente dejándome llevar.

			Por eso mismo me centro en este preciso momento, en esta noche en la que he decidido acercarme a tomar una cerveza con algunos colegas que he ido haciendo en estos pocos meses que llevo en la ciudad, ya que no suelo quedarme mucho tiempo quieto en un lugar concreto y mis amistades son efímeras, como lo es todo en mi vida. Sin embargo, debo dar por finalizada esta distendida velada en cuanto sus miradas dan conmigo. Asiento sin dejar de observarlos, aceptando mi destino sin temor, como si de verdad lo estuviese esperando e incluso deseando. Estos se detienen a unos cuantos pasos de donde estoy, dándome la oportunidad de salir de aquí sin montar una escenita que saldría, seguramente, en la portada de algún periódico local. O tal vez son conscientes de que haré lo necesario para que nadie vea que me relaciono con semejante gentuza. Supongo que se deberá a algún retazo de orgullo que todavía queda en mí, alguna brizna del tipo que fui, de ese chaval que pensaba que podría cambiar su suerte, ese al que no le importaba nada, es cierto, pero que, a la vez, deseaba demasiadas cosas imposibles para alguien como él…

			Cojo mi chupa de cuero, me despido de mis colegas sin mostrar nada extraño en mi conducta y abandono el local sin llamar la atención, sin importarme lo que vendrá después, incluso aceptándolo de buen grado.

			Es lo que ocurre cuando llevas tanto tiempo sin sentir nada, que emociona incluso algo que debería hacerte correr…

			El viento gélido me obliga a ponerme la chaqueta mientras me dirijo hacia donde tengo aparcada mi moto, con una ligera esperanza de que esto finalice así: en una simple mirada amenazante, en un recordatorio de dónde me he metido, de quién soy, pero, sobre todo, de lo que he llegado a ser después de tantos años… No obstante, antes de alcanzar mi vehículo, noto cómo me agarran por los brazos, un hombre por cada lado, y me arrastran hasta un callejón oscuro.

			No grito, es absurdo hacerlo; además, no soy de esos. Soy de los que pelean hasta acabar desfallecidos, sin importar nada más que ese momento, por eso intento zafarme de ellos, moviéndome, luchando… Soy un tipo alto y deportista, sé que muchos me tienen miedo —supongo que la fama de cabrón que me he labrado con los años me precede allá donde voy—, pero no ellos, que son dos, más altos que yo e incluso más corpulentos…

			—Hijo de puta, no te muevas —brama el tipo que tengo a mi derecha mientras me aprieta más el brazo para conseguir inmovilizarme todavía más, y percibo cómo mis músculos se resienten por la presión.

			—Soltadme, cabrones —escupo con fiereza, y entonces veo ante mí al cabecilla de ese despropósito, al que por desgracia sí que conozco, mirándome como si fuera una asquerosa rata de alcantarilla, como si no valiese nada, como si fuera un despojo de la sociedad, algo similar a lo que pienso cada vez que veo mi jodido reflejo en el espejo.

			—Vaya, vaya… El canario quiere que lo soltemos —susurra mientras me planta su desagradable aliento a ajo y a whisky rancio delante de la cara, por lo que puedo observar sus ojos claros están inyectados en sangre y rabia—. Eres una escurridiza sabandija, pero no eres tan bueno como crees. ¿Pensabas que no te encontraríamos, canario? —suelta con prepotencia, haciendo que mi estómago se revuelva al oler de nuevo su nauseabundo aliento; sin embargo, sé que mi rostro no refleja nada: ni miedo, ni asco.

			Nada.

			—¿Qué coño quieres? —le pregunto al tiempo que noto cómo sus hombres me sujetan aún con más fuerza, retorciéndome los brazos, que se resienten por la postura, provocándome un dolor casi insoportable.

			—¡Me pregunta el muy imbécil que qué quiero! —vocifera el líder mientras gesticula ante mis narices, para después echarme una mirada que me hace intuir lo que vendrá a continuación.

			De repente veo cómo sonríe de una manera soberbia, peligrosa, para después asestarme un puñetazo tan duro en el estómago que me hace arquearme hacia delante de manera instintiva. Sus hombres, que siguen agarrándome con fuerza, me obligan a incorporarme, a mirar cómo se pavonea delante de mí, reflejando en su gesto lo mucho que está disfrutando con este momento. El cabecilla me sonríe con arrogancia, para luego cogerme del pelo y tirármelo hacia atrás para que lo mire. Parece querer comprobar en mi expresión cómo me ha destrozado su golpe, o tal vez pretende asegurarse de que temo por mi vida; sin embargo, mi rostro sigue imperturbable, sin demostrar nada, simplemente apatía por verme de esta guisa… otra vez.

			—Ya sabes lo que quiero, canario —me avisa, mostrándome una mirada que refleja lo en serio que habla, algo que ya sabía de él. Estos tipos tienen una fama que se ganan a pulso y yo me acerqué a ellos precisamente por eso. Ahora me toca batallar con las consecuencias—. Odio a los que se creen mejor que yo. ¿Es eso lo que te pasa, canario? ¿Te crees más listo que yo? —me plantea con petulancia.

			—Hasta una asquerosa rata callejera sería más lista que tú —suelto, desdeñoso, intentando tirarme encima de él, algo que sus hombres impiden.

			Este se ríe frente a mi cara, echándome de nuevo su repulsivo aliento encima, provocando que lo mire con rabia; con tanta que creo que sería capaz de matarlo con mis propias manos aquí mismo, a él y a estos dos imbéciles, que siguen agarrándome fuerte, por lo que frenan que cumpla mi deseo. El desgraciado vuelve a propinarme un puñetazo en el estómago, mucho más potente que el primero, y esta vez sus hombres me sueltan tras el impacto y caigo al suelo, para después sentir cómo me patean por todo el cuerpo, sin darme tregua; siento dolor y rabia, pero, sobre todo, frustración.

			—Me debes pasta, canario. No te lo repetiré más —oigo su ultimátum, para percibir sus pasos alejarse de mí a continuación.

			Intento moverme, pero mi cuerpo no responde, ya que está magullado, destrozado por los brutales golpes de esos tres malnacidos. Tras unos eternos y desesperantes segundos, me levanto lentamente con esfuerzo, sintiendo como si me hubiesen reventado algo por dentro, y me dirijo a mi moto con dificultad, cabreado por esta vida que me ha tocado vivir, por mi manera de ser, por esta desidia que ha gobernado cada célula de mi cuerpo, por este destino que es imposible de apartar de mí, como una perpetua condena, mientras me limpio con la mano la sangre de mi labio partido. Me subo a la moto experimentando un dolor atroz, pero sé que me lo he ganado a pulso. ¡¡Joodeeerrrr!!

			Pillo el móvil, marco un número que me sé de memoria, ya que es demasiado peligroso tenerlo registrado en el teléfono, y, tras oír varios tonos mientras cierro los ojos, aceptan la llamada.

			—Necesito dinero —suelto de manera rápida y concisa.

			—De acuerdo —acepta su voz pausada—. Aquí se ha complicado todo y tienes que volver.

			Asiento mientras aprieto la mandíbula con fuerza al captar esa orden después de la cual cuelgo la llamada con rabia. Saco la tarjeta SIM del móvil, la doblo hasta romperla, tiro el teléfono al suelo y lo piso con la rueda de la moto hasta comprobar que está destrozado.

			Me coloco el casco y percibo que mis brazos experimentan un gran dolor con ese pequeño movimiento. Arranco el motor, haciendo que resuene con furia, acelero y salgo de aquí con celeridad, ansiando escapar de mí, de todo lo que soy, de todo lo que he conseguido a través de los años, de la razón por la que me fui de la isla, de la persona en la que al final me he convertido tras haber tomado demasiadas malas decisiones que han provocado que solo experimente desidia, que me sienta vacío y un ser rastrero que no se merece nada bueno en la vida. Esas decisiones me han convertido en el hombre que soy ahora, uno frío, despiadado, un despojo de la sociedad, alguien incapaz de amar o de ser amado…

			Aprieto los dientes enérgicamente, para después acelerar todavía más, traspasando los límites de velocidad. Ha llegado ese momento que veía demasiado lejano e incluso inviable… Tengo que volver a Lanzarote, aunque eso signifique tener que volver a encontrarme con ella…

			Joooodeeeeerrrrr.
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			NUEVE AÑOS ANTES

			Jimena

			«El futuro depende de lo que hagas hoy. Mahatma Gandhi.»

			Me quedo mirando las letras impresas después de leerlas, recapacitando sobre esta frase que encabeza el libro que tengo entre las manos. Si es como dice Gandhi, mi futuro va a ser un auténtico muermo, y visualizo a mi yo adulto tal cual estoy ahora: encerrada en mi dormitorio, leyendo, mientras me imagino todo lo que podría vivir si… si me atreviera a ser menos tímida, menos miedosa, mucho más fuerte de lo que soy…

			Cierro el libro en cuanto oigo el sonido de un coche estacionar al lado de mi casa y me asomo, veloz, a la ventana de mi habitación, la cual da directamente a la calle. Sin embargo, en cuanto veo salir del vehículo a unas personas cargadas con flotadores, toallas y todo lo necesario para pasar un día en la playa, vuelvo a tumbarme en la cama mientras resoplo con frustración al constatar que no es nadie conocido. Entonces abro de nuevo el libro, para volver a leer la frase de Gandhi y temerme que es una especie de señal divina, algo que me debería cambiar el chip, hacer que me pusiera las pilas y que me relacionara con la gente de mi edad…, esa que he ido viendo en clase, por el pueblo e incluso en la playa, durante este año que llevamos viviendo aquí, y de la cual me he ido escondiendo…

			Un año y una amiga… Podría ser peor, ¿no?

			Cierro de nuevo el libro al tiempo que dejo escapar un gritito de desesperación y cojo el móvil para llamar a la única persona con la que he hablado más de dos palabras en todo ese tiempo, mi única amiga, que es incluso más tímida que yo. Creo que por eso mismo nos juntamos en el instituto, después de estar varios meses mirándonos desde lejos, esperando a que fuera la otra la que diese el paso hasta que ocurrió. La verdad es que no recuerdo cuál de las dos habló primero, pero fue un alivio enorme ver que al fin tenía a alguien con quien pasar esos eternos treinta minutos de pausa para desayunar, alguien que aliviara esta soledad impuesta por mí, por mi manera de ser, por esta incapacidad de abrirme a los demás, por esta timidez que me imposibilita ser lo que deseo…

			—¿Te apetece venir a mi casa? Podríamos bañarnos en la piscina —digo en cuanto ella me saluda desde el otro lado de la línea telefónica.

			—¿Estás sola? —me pregunta, provocando que sonría.

			—Sí —contesto, ocultando adrede que no sé hasta cuándo lo estaré, pero, si Paula se entera, tengo claro que no vendrá. Nos parecemos demasiado…

			—Me cambio y en diez minutos estoy ahí.

			—¡Genial! Voy a ir preparando las tumbonas —comento con una sonrisa, para después finalizar la llamada y levantarme de un salto de la cama.

			Saco del cajón el bikini que solo utilizo en casa, pues no se me ocurriría en la vida ponérmelo para ir a la playa o a cualquier otro sitio donde hubiese más gente, ya que este es… diminuto. De verdad que no sé en qué estaba pensando mi madre cuando me lo regaló. ¡Hasta le pregunté si se había equivocado de talla! El caso es que lo considero escaso de tela, demasiado sugerente para mí.

			Abandono mi habitación para bajar la escalera y dirigirme al pequeño jardín de la vivienda. De camino cojo del cuarto de baño de la planta inferior unas toallas y, seguidamente, salgo al exterior. Fuera, la protagonista principal es la piscina, de tamaño entre pequeño y medio, pero perfecta para nadar un poco y refrescarte en los días más calurosos. Está bordeada de césped artificial, sobre el que descansan cuatro tumbonas y, al fondo, hay una mesa redonda con sillas. Sé que hay casas con más metros de jardín y con piscinas más grandes, pero, para una madrileña acostumbrada a vivir en un edificio de pisos reducidos, esto es el paraíso.

			Mientras estoy colocando las toallas sobre dos de las tumbonas, oigo el timbre de la puerta y corro para abrir a Paula.

			—He traído Coca-Cola —me anuncia nada más abrir, y sonrío al ver la botella de dos litros que sujeta en las manos.

			—Voy a sacar unos vasos, ve saliendo tú —le digo mientras le señalo las puertas francesas que dan al jardín, situadas entre el salón y la cocina.

			Al poco rato estamos tumbadas, sintiendo el sol calentar nuestra piel, escuchando la música que he puesto en mi reproductor de MP3 y bebiendo el refresco. La vida sería genial si solo se compusiera de estos pequeños momentos, sin la presión de la sociedad a que seamos algo en el futuro, sin tener que buscar a esa persona especial con la que compartir nuestra existencia, sin todas esas obligaciones que nos abducen sin prestar atención al ahora.

			El futuro me da demasiado miedo… ¿Seré algún día capaz de enfrentarme a mis temores?

			—¿Te han invitado a la fiesta que organiza Yaiza en su casa? —me pregunta Paula mientras se coloca la mano encima de los ojos, a modo de visera, para mirarme, y me obliga a salir de mis pensamientos para contestarle.

			—No sabía ni que iba a hacer una fiesta… —bufo incorporándome ligeramente para coger el vaso y terminarme la bebida—. ¿Y a ti?

			—No… pero a Sofía, sí; me lo ha contado hoy… Es este sábado —añade, y asiento.

			Sofía es una chica de nuestra clase y, cómo no, a lo largo de este curso que hemos acabado ha sido mucho más popular que nosotras dos juntas, por eso Yaiza la ha invitado; como era de esperar, no hemos corrido la misma suerte.

			Sí, esta es la historia de mi vida, y da igual que esté en Madrid o en Lanzarote, siempre acabo siendo la pringada a quien nadie invita, a la que todo el mundo ignora, aunque sé que, en cierto modo, es por mi culpa…

			—Me voy a meter en el agua —suelto con resolución mientras me levanto, intentando deshacerme de esta sensación de abatimiento, para después, enseguida, tirarme de cabeza y sentir el contraste de mi piel caliente con el agua fría, lo que me hace ponerme a nadar rápido para entrar en calor lo antes posible. ¡¡El agua está helada!!

			Al poco rato oigo cómo Paula también entra en el agua y la veo nadar hasta mí. Tiene la piel de un color aceitunado que me encanta, porque parece que siempre esté bronceada, algo que a mí me cuesta lo indecible por mi tono pálido de piel.

			—¿Qué vamos a hacer, Jimena? —me pregunta mientras nos detenemos en la parte donde el agua no nos cubre para hablar.

			—¿A qué te refieres?

			—Hemos cumplido este año los diecisiete y seguimos como cuando nos conocimos… —contesta, y asiento con resignación, porque tiene más razón que un santo—. Siguen sin invitarnos a las fiestas, ningún chico se fija en nosotras y… jolines, Jimena, estoy harta.

			—Ya… —bufo—. Yo también, pero ¿qué podemos hacer?

			—No lo sé, pero tú tienes suerte. Ya me gustaría a mí tener un hermano mayor tan popular; le diría que me llevara con él a todas partes —comenta medio en broma medio en serio, y la miro, asombrada.

			—Como si fuera un llavero, ¿no? —replico, imaginándome tal cual mientras niego con la cabeza y miro a mi amiga—. No te creas que es tan maravilloso tener un hermano… —resoplo con hastío—. Pero, volviendo a nuestro problema, algo tenemos que hacer. ¡Lo que sea! Este debe ser el último verano que pasemos así, escondidas y solas… Aunque nos muramos de vergüenza, vamos a salir, vamos a conocer a chicos y… ¡vamos a dar nuestro primer beso! —añado, envalentonada, provocando que mi amiga asienta a cada una de mis palabras con fervor.

			¡Qué sencillo sería todo si tan solo con proponérselo bastase para que se cumpliera! Haría tantas cosas… Sin embargo, es llegar el momento de actuar y ahí mis fuerzas comienzan a menguar, dejándolo en eso, en propósitos, en meras palabras…

			—¿Dónde estás, enana? —oímos de repente la voz de mi hermano.

			—¡En la piscina! —contesto lo suficientemente alto como para que me oiga.

			Paula abre los ojos desmesuradamente, haciendo que pueda ver las líneas oscuras que cruzan sus iris marrones, para después boquear como un pececito y hundirse un poco más en el agua, como si haciendo tal cosa nadie pudiera ver que está ahí. Le guiño un ojo con ternura, ya que sé que después me va a recriminar que no la haya informado de que no estaríamos del todo solas; no obstante, en mi defensa argumentaré que tampoco sabía cuándo volvería Lucas de entrenar.

			Nos quedamos mirando la abertura de las puertas francesas hasta verlo aparecer. Lleva un pantalón corto azul y una camiseta de tirantes blanca. Al verme, sonríe, mostrando esa sonrisa que todos dicen que nos hace algo más parecidos, aunque somos como la noche y el día. A veces pienso que es imposible que seamos hermanos, ya que somos muy distintos, tanto en el físico como en la personalidad.

			Alza la mano a modo de saludo mirando directamente hacia mí, para después llevarse dicha mano a su cabello castaño claro, tanto que en verano parece que tenga mechas rubias, que lleva ligeramente largo por arriba y rapado por los lados. Me dispongo a devolverle el gesto, pero no puedo… ya que, de pronto, descubro perpleja que, detrás de él, viene otro chico, e imito a mi amiga, hundiéndome hasta la barbilla, sintiendo que las mejillas me queman.

			Es la primera vez que lo veo, y me parece raro, puesto que, de una manera u otra, todos los habitantes de por aquí nos conocemos de vista… Es lo bueno de vivir en un pueblo. Me percato de que Lucas le dice algo a su acompañante que lo hace sonreír de una manera chulesca, prepotente, y trago saliva al darme cuenta de que es endiabladamente guapo. Posee un rostro algo alargado y sin duda muy expresivo. Tiene la piel bronceada, por lo que se deduce que pasa horas en la calle o tal vez en la playa. Su cabello, castaño y ondulado, cae de una manera rebelde sobre su frente, otorgándole un aire indómito, gamberro y peligroso. Su mirada es impenetrable, despierta, inteligente, como si pudiese ver más allá de lo convencional; desde donde estoy no puedo distinguir exactamente el color, aunque apostaría a que son de una tonalidad de marrón claro. Su labio superior es fino, muy arqueado y el inferior es totalmente lo opuesto, mucho más voluptuoso, y, al mordérselo con los dientes —lo está haciendo en este instante para frenar una sonrisilla macarra—, se puede apreciar lo grueso que es. Tanto la nariz como las cejas parecen pintadas sobre su rostro, ya que armonizan a la perfección con él, fusionándose. Su cuello, sus hombros, son fuertes, atléticos, y se nota a la legua que le encanta hacer deporte como a mi hermano. Va vestido con unos pantalones cortos negros y una camiseta de tirantes del mismo color, por lo que puedo ver sin problemas un complejo tatuaje tribal de tinta negra que parte de su antebrazo derecho hasta alcanzar el hombro. Jolines, es mucho más que guapo y eso solo puede significar que me voy a comportar como una imbécil delante de él.

			¡¡Maldita sea la timidez!!

			—Ey —saluda Lucas a Paula, y esta alza la cabeza a modo de saludo, para seguir hundida en el agua. ¡Vaya par nos hemos ido a juntar!—. ¿Es verdad que no te vas a ir con papá y mamá de vacaciones? —me pregunta, y me doy cuenta de cómo su amigo disimula de nuevo una sonrisa, como si le hiciese gracia tal cuestión.

			—Ya soy mayorcita como para ir con ellos a todas partes, Lucas —respondo en un vano intento de que se dé cuenta de que ya no soy una cría y que deje de tratarme como tal.

			—Tenía planes para estos días, enana, y estando tú aquí… —resopla con frustración, mirando a su amigo, que se encoge de hombros—. Vamos a tener que cambiar de programa, Héctor —le dice, y su amigo, simplemente, sonríe despreocupado.

			—O contratar a una niñera —le suelta el tal Héctor, y oír su voz, grave, profunda, con un sutil acento canario casi imperceptible (algo extraño, ya que aquí todos lo tienen de manera muy marcada) me hace erguirme lo suficiente como para que el agua me llegue al cuello.

			—No necesito ninguna niñera —murmuro, notablemente más nerviosa. ¿Por qué tengo la sensación de que el amigo de mi hermano se está riendo de mí?—. Puedes hacer lo que te dé la gana estos días, que yo me apañaré sola.

			—Ya hablaremos luego —responde Lucas mientras niega con la cabeza para después mirar a su colega y los dos se echan a reír, como si acabaran de oír algo supergracioso que no entiendo y que me hace frustrarme todavía más—. Vamos, niñas, salid de la piscina que nos toca meternos a los mayores.

			—Hemos llegado nosotras primero —replico, rezando para que mi hermano me haga caso y se larguen para salir del agua sin espectadores. ¡¡Que llevo un ridículo y escaso bikini, por Diooossss!!

			Sin embargo, Lucas y su amigo se quitan las camisetas de tirantes —por lo que desvío rápidamente la mirada para no quedarme enganchada al atlético torso de Héctor—, se acercan a la piscina sin decir nada, como si no me hubiesen oído o dando por hecho que nos iremos si ellos entran. Paula y yo nos miramos tan sonrojadas que nos podrían confundir con dos cangrejos, apartando la vista de ellos como si nos diese apuro ver sus fibrosos cuerpos trabajados duramente en el gimnasio, para después oír cómo los dos, a la vez, se sumergen en la piscina, provocando que tanto mi amiga como yo comencemos a nadar como posesas hacia la escalerilla sin mirar, ni siquiera, dónde están, pero siendo conscientes de que la piscina no es precisamente grande, así que podrían situarse a nuestro lado en dos parpadeos.

			—Eres un imbécil, Lucas —le recrimino mientras veo a Paula subir por la escalerilla y echar a correr hacia la tumbona para taparse con la toalla.

			—Un imbécil que tendrás que aguantar sin la ayuda de papá y mamá. Yo, de ti, me replantearía lo de quedarte en casa y elegiría irme con ellos. Piénsalo bien, estarás dos semanas sin verme el pelo —me dice, mostrándome una sonrisa arrogante y confiada.

			Niego con la cabeza al tiempo que lo miro con rabia, ya que no comprendo la razón por la cual mi único hermano disfruta tanto haciéndome rabiar, para después coger el pasamanos de la escalerilla metálica y comenzar a subir centrándome en no resbalarme, en armonizar los movimientos para no acabar haciendo un ridículo extremo delante del amigo de Lucas y, además, salir lo antes posible del campo de visión de ese tipo.

			No sé qué ha pasado, pero las risitas ahogadas que oí tras de mí se han evaporado. Miro a Paula, que me espera cerca de las puertas francesas con la mirada clavada en el suelo, y acabo de salir, me dirijo a la tumbona y cojo la toalla, que me enrollo alrededor del cuerpo rápidamente. Luego me giro y veo a Héctor en el extremo opuesto de la piscina, mirando hacia la valla exterior, y a Lucas nadando, ajeno a lo que me ha hecho sin percatarse, como si le diese igual humillarme delante de mi única amiga y de ese tipo que es la primera vez que veo. Voy casi a la carrera hacia Paula y traspasamos las puertas francesas dejando escapar el aire a la vez, para después mirarnos y acabar sonriendo como bobas, ya que ambas hemos pasado un mal trago que, por lo menos, ha acabado relativamente bien. Hemos salido del agua sin oír ningún chascarrillo por parte de esos dos. ¡¡Bien por nosotras!!

			—Tu hermano está cada vez más guapo —me suelta, y mi sonrisa se desvanece para resoplar con hastío, sin ocultar mi cabreo.

			—Y más idiota también. No sé qué leches le pasa este año, pero ha vuelto de la universidad más insoportable de lo que normalmente es… ¡Solo lleva una semana en casa y estoy deseando que se vaya! Solo de pensar que voy a estar estos días sola con él… Uf.

			—Su amigo también está muy bien…

			—¿Lo conoces?

			—Lo he visto un par de veces por el pueblo acompañado en ambas ocasiones de Lucas. Por lo que he oído decir por ahí —me cuenta Paula, que es la que me informa siempre de los últimos cotilleos—, tu hermano lo conoció en Las Palmas y se vinieron juntos.

			—Ah… —murmuro, porque no tenía ni idea de que Lucas se había traído un amigo a la isla.

			—Estaba pensando que, cuando tus padres se vayan, siempre me puedes llamar para que venga y así te hago compañía —me dice, y sonrío mientras nos dirigimos a mi dormitorio—. No sabes la suerte que tienes, Jimena. Tienes un hermano con amigos que están, francamente, muy bien y… seguramente hará fiestas cuando tus padres no estén.

			—¿Tú crees que por eso no quiere que me quede? —tanteo, ya que no se me había ocurrido esa opción.

			—Seguro.

			—Pues, Paula, si celebra alguna fiesta aquí… tú te vienes —añado con resolución, y mi amiga sonríe, complacida.

			—Este verano va a ser especial, Jimena. ¡Lo presiento!

			Sonrío sin responderle a esa declaración tan optimista, ya que mi voz interior —y no sé si se debe al enfado que tengo en estos momentos o a otra circunstancia que se me escapa— me grita que tenga cuidado, que esté alerta y que opte por la elección más sencilla, que es, cómo no, irme con mis padres a Escocia. Sin embargo, desecho tal opción nada más visualizarlo en mi mente, ya que me he cansado de elegir siempre el camino sencillo y, aunque no esté del todo convencida, voy a quedarme. ¡Está decidido! Y, como dice Paula, vamos a hacer de este verano algo especial, algo que nos cambie de una vez por todas… algo que marque un antes y un después.

			Aunque suponga derribar miedos, vergüenza y salir de nuestra zona de confort, lo haremos.
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			Jimena

			Aprieto la almohada en mi cabeza para dejar de oír la música, las risas y las charlas insustanciales. Hace escasamente tres horas que nuestros padres se han ido de viaje a Escocia, ¡¡tres horas!!, y ya tenemos la casa llena de gente…

			«No se te ocurra aparecer bajo ningún concepto, enana», recuerdo las palabras que me ha dicho mi hermano justo antes de obligarme a subir a mi habitación, antes de que la marabunta de amigos suyos nos invadiera, y parece que mi presencia le estorba demasiado. A veces tengo la sensación de que se cree que todavía tengo cinco años…

			¡Menuda mierda!

			Durante este rato que llevo encerrada en mi dormitorio, me ha dado por escribir con detalle todas las vivencias que quiero experimentar este verano, como si se tratara de una lista de deseos, repasándolos luego punto por punto, poniéndolos por orden, matizándolos y añadiendo cualquier locura que se me ha pasado por la cabeza. La verdad es que, cuando he acabado y he leído el resultado, me he llevado un gran chasco. ¡Soy sosa hasta para esto!, pues el enorme folio de DIN-A4 se ha quedado prácticamente vacío… ¿Cuántas cosas he anotado? ¿Cinco?

			Resoplo con frustración mientras miro el libro que dejé hace dos días en mi mesita de noche, ese de la frase de Gandhi, y, no sé si es por recordar esas palabras que me hicieron imaginarme de adulta en esta misma situación —es decir, encerrada en mi cuarto más sola que la una—, pero decido levantarme de la cama de un salto y cambiarme de ropa. Tampoco es plan de que los amigos de mi hermano se asusten si aparezco con las pintas que llevo cuando estoy en casa, ¿no?

			Con unos vaqueros cortos y una camiseta amarilla, me quedo unos segundos que se me hacen interminables con la mano en la manija de la puerta, escuchando mi corazón, que late desbocado, para después abrir y comenzar a bajar mientras me repito lo que diré si mi hermano osa recriminarme mi presencia. Esta es también mi casa, ¿no?

			Desciendo los peldaños y, a medida que avanzo, la música cada vez es más audible, y también lo son las palpitaciones de mi corazón. ¡Madre mía, parece que me esté colando en una vivienda ajena! Al alcanzar el último escalón, me percato de que la mayoría están en la piscina y, otros pocos, en el salón, bebiendo o jugando a la PlayStation. Nada más traspasar el umbral que separa la escalera del salón, algunos de los que están charlando ahí se giran y me miran sin ocultar su sorpresa. No sé si no saben quién soy o, directamente, les asombra mi presencia. De todos modos, sigo mi plan y entro en la cocina, pegada al salón, donde una pareja se está dando un buen morreo, por lo que no se percata siquiera de mi presencia. Intento no mirarlos, ya que hasta me da apuro estar al lado, y abro la nevera para coger… lo primero que pillo. La verdad es que me da igual, pues solo se trata de la excusa para bajar. Después salgo de la estancia y me acerco, haciéndome la desentendida, a una estantería situada cerca de los sofás, para simular que estoy buscando un libro… Este es un lugar estratégico para ver la cantidad de gente que hay en el jardín, e incluso me atrevo a mirar a la cara a los que están jugando a un juego de lucha de mi hermano en su videoconsola.

			Juraría que está todo el pueblo aquí.

			Suspiro mientras miro la estantería, meditando mi siguiente paso. La verdad es que no pensé que llegaría tan lejos…

			—Hola —oigo una voz e, involuntariamente, pego un brinco mientras me giro para ver quién me ha hablado.

			Tengo que tragar saliva al encontrarme frente al chico con los ojos más azules que he visto en mi vida, sonriéndome… ¡¡a mí!!

			—¿Eres nueva? —me pregunta sin dejar de sonreír, y por su acento puedo decir, sin temor a equivocarme, que no es de aquí.

			—¿Nu…? —Me aclaro la voz, ya que me ha salido como un gallito. ¡¡Estoy temblando!!—, ¿nueva?

			—Sí —responde mientras da un paso hacia mí, para después echarse el cabello rubio hacia atrás de una manera despreocupada, como si fuera más bien un tic y no porque le moleste. Lo tiene largo, ondulado, con un look de surfista y… me va a dar algo en cualquier momento. ¡Guauuu! Este chico no está mal y me está hablando. ¡¡A mí!! «No la fastidies ahora, Jimena», me recuerdo, intentando aparentar que no es la primera vez que asisto a una fiesta y mucho menos a una a la que no me han invitado, aunque se celebre en mi casa—. No te he visto nunca por aquí. Soy Liam.

			—Jimena —susurro, y compruebo, congelada, cómo Liam se acerca a mí para plantarme dos besos, uno en cada mejilla, de una manera tan lenta y sensual que poco me falta para derretirme sobre la tarima flotante de un momento a otro—. Encantada.

			—El placer es mío, Jimena. ¿No quieres mezclar el zumo con algo de alcohol? —pregunta mientras me señala la mano, y me tengo que obligar a mirar hacia donde él me indica para ver, horrorizada, que sí, que he cogido un zumo de piña de la nevera. ¡Mierda!—. Ven, anda, se nota que estás cortada por estar en una casa extraña —comenta mientras apoya casualmente su mano en mi espalda para guiarme a la mesa del comedor, donde hay multitud de botellas de alcohol y bolsas de snacks variadas, pasando por detrás de los tíos que le gritan a la pantalla de la televisión como locos… aunque, la verdad, podría haber un cataclismo que, a mí, plin. ¡¡Me está tocando la espalda!!

			«Vale, relájate, Jimena, que vas a asustarlo como te vea tan emocionada por algo tan… casual.»

			Coge la botellita de zumo que llevo en la mano para mezclarlo con a saber qué en un vaso ancho de plástico; sin embargo, me da igual, ya que estoy concentrada en él. Sus rasgos son nórdicos, ¡parece un vikingo! Sus ojos claros transmiten sinceridad, como si no hubiese nada malo tras ellos. Sus labios, finos pero definidos, se elevan en ese momento en una media sonrisa, deslizando el vaso para que lo coja, y, al hacerlo, me fijo en que su piel está tímidamente bronceada por el sol. Se nota que es extranjero, aunque no sé todavía de qué nacionalidad.

			—Te va a gustar —me asegura, señalando la copa, provocando que salga de mis pensamientos, y sonrío para, después, darle un trago. Tengo que hacer un esfuerzo para fingir que suelo tomar bebidas tan fuertes, ya que el sabor contundente del alcohol me hace sentir en la garganta una especie de quemazón; no obstante, el deje dulzón de la piña crea un contraste agradable casi al final—. Desembucha —me suelta, y abro más los ojos con temor, como si me hubiese pillado haciendo algo malo o, peor aún, como si fuera un aliado de mi hermano que pretende tenerme controlada y devolverme a mi dormitorio después de una buena reprimenda…—, ¿dónde has estado escondida para que no te haya visto hasta ahora?

			—Eh… —titubeo, porque… ¡¡no tengo ni idea de cómo contestar a eso!!

			—Liam —nos interrumpe uno de los tipos de los que están sentados en el sofá, salvándome de hacer un ridículo espantoso al no conseguir contestar a esa cuestión tan sencilla—, ¿te apetece jugar?

			—¿Te animas? —me propone, obviando por un segundo a ese chico que espera su respuesta y centrándose en mí.

			¡¡En mí!!

			—Claro —contesto, tan nerviosa que me temo que en cualquier momento la fastidiaré.

			Nos acercamos y los que estaban sentados nos dejan el sofá para nosotros.

			—¿Sabes jugar? —me plantea a la vez que me tiende el mando, y me debato entre decirle la verdad o mentirle descaradamente. No sé qué me lleva a elegir la segunda opción…

			—Eh, no… No —digo con una sonrisa mientras veo cómo este accede al menú para iniciar una nueva partida, y entonces me explica rápidamente cómo van los controles y el objetivo del juego, algo que sé de sobra.

			Liam se acerca a mí un poco más y siento cómo su pierna roza la mía, por lo que su vello me hace cosquillas, algo que provoca que me ponga todavía más nerviosa… tanto que no atino con los controles y acabo más de una vez muerta. ¡Menos mal que le he dicho que no sabía jugar! Los minutos pasan rápidos y me voy relajando algo, sintiendo cómo Liam no aparta su pierna de la mía, como si quisiera estar en contacto directo con mi piel y, no sé por qué, comienzo a jugar cada vez mejor, olvidándome por un segundo de mi pequeña mentirijilla y dejándome llevar por el juego.

			De repente oigo voces detrás de nosotros y, al mirar de reojo, veo a varias personas siguiendo nuestra partida. Procuro no tenerlo en cuenta y centrarme en el juego, obligándome a no ponerme nerviosa, a no fijarme en el hecho de que soy el centro de atención de esa gente…

			—¡¡Eres buena!! —suelta Liam, provocando que sonría mientras bajo la mirada y la clavo en el mando.

			—¿Vas a permitir que una tía te gane, Liam? —pregunta uno de los tipos que tenemos detrás como espectadores.

			Liam no contesta, simplemente sonríe, le guiña un ojo y empezamos otra partida. Esta vez está muy reñida, tanto que me tengo que concentrar al máximo para que no me gane… ¿O tal vez debería dejarme ganar para que quiera seguir hablando conmigo?

			—Lucas —oigo de repente a nuestra espalda y, no sé por qué razón, me giro rápidamente para ver a Héctor de lado llamando a mi hermano, que continúa en el jardín, para después volver a mirar la pantalla y olvidarme del juego, para centrar todos mis sentidos en lo que el amigo de mi hermano quiere decirle—. Rapunzel ha bajado de la torre —suelta, y cierro unos segundos los ojos, temiéndome lo peor.

			¡Mierda! Con lo bien que estaba yendo la noche y me la acaba de fastidiar…

			—¿Te encuentras bien? —me pregunta Liam, que acaba de poner la partida en pausa, supongo que sorprendido por el hecho de que mi personaje esté más quieto que una estatua, y asiento mirando de reojo a Héctor, que niega con la cabeza, como si hubiese hecho algo horrible.

			Solo lo he visto dos veces, pero tengo la sensación de que le caigo mal, de que no me aguanta y, joer, no sé qué le he hecho para que esté en mi contra.

			—Creo que voy a dejar de jugar —le susurro a Liam, y este frunce el ceño mientras asiente, para finalizar la partida de manera automática y levantarnos del sofá para que otros ocupen nuestro lugar…, algo que lo hace sumar puntos. ¡¡Ha dejado de jugar por mí!!

			Enseguida veo cómo Lucas entra hecho un energúmeno. Mira primero a Héctor, que bebe tranquilamente su cerveza sin dejar de vigilar lo que hacemos Liam y yo, que es básicamente nada, ya que solo nos ha dado tiempo a llegar a la mesa del comedor, cerca de las puertas francesas, para después fulminar con la mirada a Liam y, a continuación, a mí.

			—¿Qué cojones estás haciendo aquí, enana? —suelta, déspota, y, en cuanto oigo esa pregunta, pero, sobre todo, el tono que emplea, seguido de ese apelativo que siempre utiliza conmigo, siento cómo mis mejillas se tiñen irremediablemente de rojo. ¡Con lo bien que me lo estaba pasando!

			—¿La conoces, Lucas? —pregunta Liam con curiosidad.

			Parece que no se ha dado cuenta de que a mi hermano está a punto de salirle espumilla por las comisuras de los labios por la rabia que siente en estos momentos, ya que Liam lo mira con tranquilidad, como si no sucediese nada. ¡Madre mía, la que le espera!

			—Es mi hermana pequeña —contesta, lentamente, recalcando la última palabra, mientras abre más los ojos y lo mira fijamente, como si con la mirada le dijese mucho más que esa sencilla frase.

			—¡No me jodas! —exclama Liam, mirándome de nuevo, como si no se lo creyese y estuviese buscando un parecido que lo corroborase, algo que sé que puede tardar años en encontrar. Lucas y yo nos parecemos en la sonrisa y en el blanco de los ojos. ¡¡En nada más!!—. Pues no es tan cría como siempre dices —añade, y Lucas aprieta los puños y se yergue a la vez que da un paso hacia él, intimidante, desafiándolo, provocando que Liam dé un paso hacia atrás y alce las manos en señal de rendición.

			Se nota que le tiene respeto, algo que entiendo. Lucas impone, tanto por su altura —mide exactamente un metro noventa— como por su físico. Queda patente que le gusta hacer deporte, y sus brazos, sus piernas y su torso tienen todos esos músculos que le encanta lucir de manera prepotente, dándome rabia y grima a partes iguales. ¡Es un creído de tomo y lomo!

			—Héctor, llévate a Liam fuera. Tengo que hablar con mi hermana —dice mientras le clava la mirada a este último, que frunce el ceño sin comprender qué mosca le ha picado. Sin embargo, ninguno de los dos amigos le rebate nada y hacen lo que les ha pedido de esa manera tan arrogante. Puf… Lucas, el dueño del universo—. ¿No te he dicho que no bajaras, Jimena?

			—Tengo diecisiete años, Lucas. ¡¡Diecisiete!! Eres mi hermano, no mi padre, y estaba harta de estar encerrada —resoplo mientras me cruzo de brazos, demostrándole lo muy enfadada que estoy en estos momentos con él y con su comportamiento.

			—Eres todavía una cría.

			—¿Una cría? ¡¡Joer, Lucas, que solo me llevas cuatro malditos años!!

			—¡Esa boca! —me espeta al tiempo que niega con la cabeza, como si de verdad fuera una cría, y él, el adulto. ¡¡Qué rabia me da que haga eso, madre mía!!

			—Además, querrás que te guarde el secreto, ¿no? ¿O tal vez nuestros padres saben la que tienes aquí montada? —añado, con un coraje que no sabía que poseía, observando cómo achina los ojos a medida que me envalentono—. Si quieres algo, debes darme algo a cambio, Lucas —intento parecer firme, aunque me sale un hilo de voz, para que se dé cuenta de que estoy dispuesta a hacer lo que sea para salirme con la mía, incluso chantajearlo, y no sé si al final me saldrá mal la jugada, pero tengo que intentarlo.

			¡Debo hacer algo para cambiar mi situación!

			Cierra los ojos, supongo que está valorando los pros y los contras, para después negar con la cabeza y volver a fijar sus ojos oscuros y arrogantes en mí.

			—Espero no arrepentirme de lo que te voy a decir, Jimena. Vale, ¡está bien!, relaciónate, haz amigas. ¡Amigas, Jimena! —me recalca, alzando un dedo, advirtiéndomelo—. Olvídate de Liam; es de mi edad y sé lo que está buscando… y no es precisamente una amistad.

			—¿Puedo llamar a Paula para que venga también? —pregunto, intentando controlar la sonrisita de satisfacción al ver que ha cedido y que me he salido con la mía.

			—Haz lo que te dé la gana, pero no me montes ningún follón y no le digas nada a papá y mamá —concluye, para después girarse y salir a la piscina.

			¿Lo he conseguido tan rápido? ¡¡Lo he conseguido!!

			Ooooeeeeee, ooooooeeeee, ooe, ooe.

			 

			*  *  *

			 

			Diez minutos después estamos Paula y yo en el jardín, en una esquinita, bebiendo una Coca-Cola mientras comentamos entre murmullos todo lo que vemos, especialmente acerca de los pocos que conocemos —unos cuantos de nuestra clase, incluida Yaiza, que está bañándose—, y comentamos lo genial que es que estemos aquí. Nos embarga la emoción, aunque todavía no nos hemos acercado a hablar con nadie, pero, bueno, ¡no pasa nada! Ellos nos ven, nosotros a ellos y formamos parte de algo, ¿no? Por algo hay que empezar y para ambas esto es un gran comienzo.

			—¿Os habéis colado en la fiesta? —nos pregunta Yaiza, poniéndose delante de las dos, con un bikini rojo de tiras que deja ver todo su atlético y voluptuoso cuerpo, por donde resbala el agua, ya que acaba de salir de la piscina, mientras enarca una ceja y se echa para atrás el cabello negro mojado.

			—Esta es mi casa —contesto, y veo la sorpresa en su cara.

			—¿Eres la hermana de Lucas?

			—Sí —indico, y veo cómo Paula esconde su sonrisa tras la lata de refresco.

			—¿Podrías convencerlo de que viniera el sábado a mi fiesta? Dice que no puede ir, pero creo que no es cierto.

			—Puedo, pero si también nos invitas a nosotras —musito, sintiéndome nerviosa, pero decidida a empezar a hacer cosas de modo diferente para que nos pasen cosas distintas, nuevas, divertidas, apasionantes, y dejar de lado nuestra vida monótona.

			—Eso está hecho —responde ella con una sonrisa, para después girarse en cuanto oye su nombre y dejarnos casi con la boca abierta al ver que la braguita de su bikini es de tanga. ¡¡De tanga!!

			—Cuento con todos vosotros —me recalca antes de alejarse y ver la gran confianza que tiene en sí misma.

			Joer, me encantaría ser como ella, tan segura, tan firme, tan… popular.

			—Jimena —susurra Paula, y al mirarla detecto su cara de entusiasmo—, ¡¡nos ha invitado!! ¿Ves como tienes suerte de tener el hermano que tienes?

			Asiento mientras lo busco con la mirada. Está riendo a carcajadas, con una cerveza en la mano y rodeado de chicas. Sí, es posible que tenga suerte, pero no tanta como Paula cree…

			 

			*  *  *

			 

			Entro de nuevo en el jardín después de haber acompañado a mi amiga a la puerta porque tenía que volver a su casa. Son las diez de la noche y, aunque la fiesta se ha reducido considerablemente, aún quedan algunos de los amigos de Lucas, bebiendo, riendo…

			Es cierto que durante todo el rato Paula y yo nos hemos quedado apartadas, hablando entre nosotras discretamente, observando a los presentes y sintiéndonos parte de algo, aunque sin llegar a relacionarnos… pero esta ha sido nuestra primera fiesta, estábamos nerviosas y, la verdad, no sabíamos muy bien qué hacer o cómo comportarnos. Podemos decir que hemos hecho una investigación exhaustiva y seguro que la próxima vez nos luciremos… o eso espero.

			—Enana —me llama en ese momento Lucas, y todos, sin excepción, se giran para mirarme, algo que provoca que agache la mirada y sienta mis mejillas calientes. ¡Mierda!—, prepara unos sándwiches —me pide con prepotencia, y oigo que alguno de sus colegas ríe por lo bajini.

			Me encamino de vuelta adentro, molesta o más bien reprimida, ya que me hubiese gustado plantarle cara a mi hermano delante de todos sus amigotes, decirle que él también tiene dos manos para hacer esos dichosos sándwiches y que no me he quedado para servirle como una esclava. Sin embargo, también tengo que ser práctica, y no me conviene enfadarlo ahora que me ha dejado que esté en sus fiestas… Al fin y al cabo, y aunque me reviente aceptarlo, dependo en cierta manera de su popularidad si de verdad quiero cambiar mi situación personal.

			Entro en la cocina, saco todo lo necesario para preparar esa rápida cena y al poco rato oigo la puerta abrirse. Al alzar la vista, veo la sonrisa de Liam, que provoca que se me caiga el cuchillo al suelo, ya que no me esperaba que él entrase aquí, conmigo, a solas, sobre todo después del rapapolvo que seguramente le habrá soltado Lucas para alejarlo de mí…

			Y, ahora, ¿qué le digo? ¿De qué hablo? Ay, Paula, que te has ido demasiado pronto…

			—He venido a echarte una mano —me dice Liam, agachándose a recoger el cuchillo del suelo.

			—Eres muy amable… —balbuceo, bajando la mirada al pan de molde mientras intento controlar el temblor de mis manos para que Liam no se percate de que soy la timidez con pelo largo.

			—¿Qué curso estudias? —me pregunta mientras se coloca a mi lado, tan cerca que puedo sentir el vello de sus brazos rozar los míos.

			«Vale, relájate, respira hondo y respóndele, que se va a creer que eres una cría, y con razón.»

			—Eh… —susurro para aclararme la voz. Estoy tan atacada que creo que he mezclado el jamón york con el paté y no con el queso. ¡Mierda! Aunque a lo mejor he creado una nueva combinación de sándwich…—. En septiembre empezaré segundo de bachillerato.

			—Y… ¿tienes novio? —inquiere, y lo miro de reojo para percatarme de que me está mostrando una sonrisita que me hace ponerme todavía más nerviosa de lo que ya estaba.

			—No, no… ¡no! —reitero mientras niego con la cabeza y, al darme cuenta de las veces que he negado tal cuestión, cierro los ojos, sintiéndome estúpida. ¿Qué va a pensar Liam de mí?

			«Pues que eres tonta. Y tímida. Sobre todo, tímida…»

			—Una chica como tú, sin novio, es difícil de creer —susurra, y de repente me echo a reír como una loca, en una carcajada alta, histérica, que nada más salir de mi garganta me hace sonrojar todavía más de lo que ya estaba. «Anda, que te estás luciendo…»—. Eres adorable, Jimena… —añade mientras me coloca un mechón de pelo detrás de la oreja, rozándome adrede el rostro, y alzo la mirada para perderme en sus ojos azules, en su aliento cálido con olor a cerveza, percatándome de cómo este mantiene la caricia mientras da un paso más hacia mí…

			«Ay, ay… Que no me lo creo. ¿Me va a besar? Vale, vale, Jimena, no hagas nada que jorobe este momento y… ¡¡Deja de temblar, hija mía!!»

			—Liam —oímos de repente, y pego un brinco mientras siento, a la vez, cómo este deja de tocar mi piel para girarse hacia la puerta—, te están buscando fuera —suelta Héctor con brusquedad, y sé que es él no porque lo haya visto (ya que ahora mismo mi mirada está clavada en los sándwiches que tengo delante), sino porque ya reconozco su voz, esa entonación de ser superior, molesta, ácida, áspera.

			—Voy —dice Liam—. Seguiremos hablando —me susurra mientras me guiña un ojo y deja el cuchillo sobre la mesa, rozando adrede mi mano.

			¡¡La Virgeeeennn!! ¿Lo habrá visto Héctor? Espero que no, sino… ¡¡No quiero ni imaginar cómo se pondrá Lucas si se entera!!

			Alzo la mirada y veo cómo Liam sale de la cocina; en cambio, Héctor se queda, cierra la puerta y camina hacia mí, para después comenzar a ayudarme a preparar los sándwiches, a mi lado pero sin invadir mi espacio vital, en silencio, haciendo que me sienta incómoda, tanto que no sé cómo ponerme y doy un pasito más para alejarme de él al tiempo que siento que mis mejillas han vuelto al color original, algo que agradezco, todo sea dicho… Me muerdo el labio inferior al ver que Héctor sigue callado, concentrado, tal vez, en hacer los malditos sándwiches para poder largarse de aquí lo antes posible. La verdad es que no entiendo por qué se ha quedado… Lo miro de reojo; su brazo izquierdo está tenso al realizar esa sencilla tarea y noto una ligera frustración al percatarme de que ese no es el brazo que lleva tatuado, sino el otro, lo que me fastidia porque me hubiese gustado verlo de cerca. Su cabello ondulado cae sobre su frente de una manera rebelde que me hace dudar de que sea tan amigo de mi hermano. Sinceramente, no le pega tener amigos con tanta pinta de chico malo y macarra… como él. Es como si Héctor rezumara peligro por cada célula de su cuerpo y advirtiera de lo temible que puede llegar a ser. Frunzo el ceño apartando la mirada de él y me concentro en untar la última rebana de pan de molde.

			—Olvídate —me suelta entonces, y deslizo la vista hacia su rostro; está contenido, serio, concentrado colocando la cena en una bandeja para sacarla al jardín. Coge el sándwich que acabo de terminar para unirlo al resto—. Liam solo quiere meterse en tus bragas —añade con rudeza, sin mirarme siquiera, para después agarrar la bandeja y dirigirse hacia la puerta—. Ve a tu dormitorio ya, Rapunzel, y cierra bien la puerta. A veces, algunos tíos, al beber demasiado, hacen cosas que jamás harían estando sobrios.

			Y con esa frase lapidaria que ha soltado de manera fría, contundente y sin mirarme ni un segundo a la cara, y que me ha hecho hasta contener el aliento, sale de la cocina, dejándome sola. Me quedo quieta, sujetándome de la encimera, como si temiese desparramarme en el suelo, sin dejar de mirar la madera de la puerta. Parpadeo varias veces, me preparo un sándwich con los restos que quedan, cojo una botella de agua y subo veloz hacia mi cuarto. Una vez dentro, cierro con pestillo, algo que en este momento agradezco que tenga mi habitación, y me siento en la cama.

			Será un farol, ¿verdad? Es imposible que alguien suba a mi dormitorio, ¿no?

			¡¡¿Nooo?!!

			Me como el sándwich sin dejar de oír el jaleo que proviene de abajo, para después coger el libro sin poder prestar atención a las letras que danzan delante de mis ojos, ya que estoy alerta a cualquier sonido. De repente oigo unos pasos cercanos, alguien que sube la escalera y va pasando por delante de las habitaciones hasta llegar a la mía, y, para mi estupor, veo cómo la manija de la puerta baja lentamente y contengo el aliento mientras me abrazo a la almohada para sofocar un grito, para después observar cómo esta vuelve a su posición inicial y oír los pasos de alguien alejándose de mi dormitorio.

			Dejo escapar el aire que había retenido, me tapo con la sábana, aunque tenga calor, apago la luz y me quedo mirando la puerta, por si vuelven a intentar abrirla, por si el pestillo falla o la echan abajo, ¡yo qué sé! Ahora mismo lo único que deseo es que se acabe esta maldita fiesta, porque… ¡menuda noche me espera!
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			Jimena

			Me remuevo, inquieta, al percibir la claridad que se cuela por mi ventana y que provoca que me desperece mientras abro los ojos con dificultad. He dormido fatal. No sé si se debe al extraño que intentó entrar en mi dormitorio anoche, al murmullo permanente de la fiesta, que acabó a altas horas de la madrugada, o a las continuas pesadillas que he tenido, donde se mezclaban la mirada azul de Liam con la fría de Héctor. Me levanto de la cama sintiéndome abotargada, me aproximo a la puerta y coloco la oreja bien pegada a ella para asegurarme de que no se oye ningún ruido, señal de que no hay nadie abajo. Luego deslizo el pestillo con lentitud, temiendo que me delate el débil ruido de su mecanismo, para encaminarme a continuación a la planta baja.

			Decir que el salón parece un campo de batalla es quedarse corto, y me temo que me tocará ayudar a mi querido hermano a adecentar este desaguisado, pero lo primero es lo primero, y es desayunar. ¡Estoy hambrienta!

			Reprimo un quejido al ver el estado de la cocina, que es incluso peor que el del salón. Mientras espero a que se tuesten las rebanadas de pan que meto en la tostadora, recojo vasos, botellas y cachivaches varios esparcidos por lugares inimaginables. Luego busco un vaso limpio para prepararme el ColaCao.

			—Fabuloso —bufo al constatar que todos están sucios.

			Miro los armarios cerrados como si así pudiera descubrir qué hacer, cuando de repente me acuerdo de que mi madre guarda unas tazas en el armario de arriba, por eso lo abro y me pongo de puntillas para alcanzarlas.

			—¿Qué haces?

			Suelto un gritito ahogado al oír su voz mientras sujeto con fuerza la taza que había alcanzado y me bajo el borde de la camiseta, todo ello casi a la vez, para después girarme y ver a Héctor mirarme con esa cara de perdonavidas; está despeinado, soñoliento, y permanece apoyado en el marco de la puerta.

			«Joer… ¿cómo es posible que esté más guapo recién levantado? Madre mía, Jimena, espabila, es un imbécil, sea o no sea guapo, aunque te mire de esa manera tan… impactante o aunque te llame tanto la atención ese tatuaje que le da todavía más pinta de macarra.»

			—¿Qué haces tú aquí? —susurro, todavía con la taza en una mano y con la otra aguantándome el borde de la camiseta para que me tape más allá de los muslos, algo que sé que no hace.

			—Nos hemos quedado varios a dormir —me informa, para después girarse al oír cómo las rebanadas de pan saltan en la tostadora, anunciando que ya están listas—. No deberías pasearte por aquí… así —escupe con arrogancia, dirigiéndose hacia las tostadas para sacarlas sin mirarme, dando por hecho que sé a lo que se refiere. Algo que es así.

			Si hubiese sabido que se habían quedado algunos de los amigos de Lucas a dormir, no hubiese bajado con lo que utilizo para dormir en verano. ¡Ni en mil años!

			—Estoy en mi casa —replico sin entrar en detalles respecto a eso, ya que a él no le interesa en absoluto, pero Héctor ni siquiera se digna mirarme cuando sonríe lacónicamente, como si le hiciese gracia tal declaración.

			—Cierto, pero ahora mismo está invadida por tipos resacosos repletos de testosterona —me rebate, para después coger una rebanada y darle un mordisco. ¡¡A mi tostada!! Será imbécil y chulooo.

			—Pero eso da lo mismo, ¿no? Soy una niña —comento con desdén para después observar cómo Héctor, mientras mastica con lentitud una de las tostadas que me he preparado, desliza la mirada hacia mí y luego me escanea de arriba abajo, lentamente, como si de verdad quisiera comprobar lo tan niña que soy.

			Sus penetrantes ojos me hacen removerme, inquieta, sin atreverme a decir nada más, esperando algo, tal vez una señal de desaprobación o indiferencia por su parte. Sin embargo, lo único que percibo es una tensión que no puedo catalogar, algo que hace que sea consciente de la escasa ropa que llevo y que estamos solos en la cocina.

			En ese momento abre los labios dispuesto a refutarme de una manera cortante —algo que ya sé que es su estilo—, pero los cierra en cuanto oímos ruido que proviene de fuera y que se acerca a nosotros de manera constante. Héctor deja la tostada mordida en el plato, se quita su camiseta de un rápido y diestro movimiento, dejándome ver su atlético torso, por lo que me impacta mucho más que realice esa acción, pues entreveo los músculos de su abdomen e incluso sus oblicuos, y me lanza la prenda negra como si fuera un platillo volante, sin darme más opción que cogerla con la mano que tengo libre.

			—Átatela alrededor de la cintura, Jimena, y… ¡joder!, tápate las tetas con los brazos —me apremia con seriedad, y no sé si es porque me ha llamado por mi nombre, por la urgencia que detecto en su voz o porque tampoco me apetece que nadie me vea con la ropa que uso para dormir, pero le hago caso tras dejar la taza sobre la encimera. Al segundo vemos aparecer a dos colegas de mi hermano, que se quedan parados delante de nosotros mientras yo me abrazo a mí misma, tapándome lo mejor que sé—. Es la hermana de Lucas —informa, cortante, a esos dos tipos, quienes me echan un vistazo rápido y asiente con la cabeza para después buscar algo para comer o beber, ignorándome deliberadamente, dejándome claro que mi hermano está detrás de eso, algo que, en estos
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